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SE SU~ClllllE E~ TOLEi)O, l.IBHEI\IA DE FAX!lO, 

EsM Bo1ótin e~tá dedicado ú. la cir• 
euliicion d_e la.s oomunicaciones oilci,lles 
dal A.rzob_i6pado, y dem¡Í.s c¡ue. coµvenga 

ul interés del Clero: 

SE l'UllLICA TODOS LOS S,\UADOS, 

Los seiiot•es eo1esiásticos que no· le 

reciban IÍ;t¡iempo, harán l_a reclamnciou 

dentro del término de _20 dins, pasados 
los cuales no será ntcndida, 

BOLETIN EC'LESIASTICO 
DEL 

A·RZOBISPADO DE _TOLEDO. 
CONFERENCIAS 

DÉ_L P. FÉLIX DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, 

EN LA CATEllll,IJ, DE PARÍS, 

Confereneia 1n•h111e1•a. 

(Conlinuacion.) 

-II. 

Acabais de ver, señores, como en primer lu­
gar la sociedad doméstica influye naturalmente 
sobre la sociedad •púl.Jlic.i: es la vida que nace por 
1a generacion, que se desarrolla por la educacion, 
que se trasmite por la tradieion; mirada bajo es­
tos tres .aspectos, es lo que yo he llamado Socie­
dad-Principio , madre fecunda de la pálria. 

Pero la sociedad doméstica es no solo el prin­
cipio de la sociedad pública , sino taml.Jicn su más 
perfecto ejemplar, y aun pudiéramos decir que 
es la sociedad_.modelo; de tal manera, que loda 
:.vida _social .bien ordenada debe ser su imágen y 
semejanza. No 'trataré yo aquí de seducir v.ues,.. 
tro juicio escitando vuestra imaginacion; nios mos­
traré , como tipo de la sociedad pública, el idilio 

, social cantado ante los pueblos por la poesía de 
los reformadores. No me parece facil cosa realizar 
en el órden público el ideal de la familia con toda 
su fraternidad, con toda su hermosura, con lodos 

· sus encantos; ni me inspiran gran confianza las 
]leilas ilusiones en que una poesía fantástica qui­
so mecer. á crédulas generaciones de olrós licm­
p_os, mosfrándoles en:perspectiva el paraíso, cada 

vez mas remolo de la gr¡m familia humana., tantas 
veces prometido á nuestro siglo, con el nombre de 
república social y fraternal. 

La familia es· la familia, y la sociedad es la so­
ciedad: div0rs:1s con profunda di,·0rs_idai__sc1:_i!_n 
sicmpra una y otra; pero no dejará nunca la pri• 
mera de ser tipo de la segunda: la sociedád .púhli,,.. 
ca no será jamas lo que es la familia; pero será 
tan to más pe"rfocta cuanto mas se. le asemeje, p.ues 
la fari1ilia es, como acabamos de verlo, el prin,.. 
cipio de la sociedad, y en lodos los órdenes de 
cosas. la pefcccion consiste en asemejarse á su 
prrnc1p10. 

La familia tiene una conslilucion que los hom­
brns no pueden alterar, porque es obra de Dios 
mismo. Pudiera deciros que así como Dios hizo al 
primer hombre á su imágen, asi lambía.a hizo. .. á 
su semejanza la primera sociedad·. La familia tal 
como Dios la ha constituido, tiene su tipoinmu­
table en las tres Personas Divinas que, en:la uni­
dad de su sustancia, constituyen una sociedad 
eterna. No entrare.mos áhora en estas misteriosas 
proftin<lidades. pues no me propongo mostraros 
directamente la sociedad divina, tipo de ta sacie• 
dad doméstica, sino la sociedad doméstica,• tipo 
de la: sociedad pública. 

La constilucion de la familia es sencilla, co­
mo todo lo sublime~ compónese de tres solos ele'."· 
mentos armoniosamente unidos : el padre, la.m~ 
dre, el "hijo; es decir, compónese, consid.erád11 
como sociedad doméstica, d,e un re.y;. de un_ mi.,. 
nisl118, de un súbdilo, ó lo que es igual·, de una 


